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fenómeno no pasaron dasa rcibidas 


iNunca se 
había dado 
una perturba 

„ción así en 


ir /Toda la vida de la 


meno completamen-||... Tierra depende del 
te pasajero. El sol T g Sol, Pamela. Hasta 


s n escolar lo sabe. 
no puede extin- AREA 
Lo gue es dificil es 


saber por guć este 
subito enfriamien- 
to del sol. 













¿Y si la causa 
fuera otra... 


algo para evitar 
la catástrofe que 


a PE 
se avecina... 





\ ¿Quieres decir una perturba- 
| [ción provocada?... Esto sería 
| | increíble... Pero tal vez.. 





Ya no podemos \ Wi; A Observando desde f Más de la 5° 

ir más lejos, o el { ANNY cerca tal vez poda- /;|parte de la 

sol acabaría por. NN" N mos saber qué " \superficie 
NWT I [c sucede. 
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¿Qué puede estar 
mos, Eddie? A a P haciendo una nave 


Tal vez el piloto 


nos lo diga si le 
¿Por qué 


siento tanto 
calor aho- 


jEddie, 
mira, una 
nave! 


Mercurio. Y creo 
gue no podremos 
ir más lejos . 





responda! 






¡Aquí 
Átomo 
Kid! 














Mercurio es un as- 
tro muerto, por un 
lado recibe mucho 






'¡¡Parece que no 

habremos perdi: 
do el tiempo 
\ 


la Tierra, se 
dirige a... 








Mercurio! 


Salvo la os- 
uridad. Sera 
|dificil encon- 
jirar una nave 
en estas con 










Pero eso no te detie- — a Por su parte MA 
Es la nave desconocida se 
ne, veo que nos diri- a 7 Ue E 

dirige también a la zona 


oscura. 








gimos rectos 
al planeta. 





diciones. 





Los focos son po- SE, z5 a Busquemos 
tentes pero ilumi- i E ; "Y Ca kk; cualguier tipo 
nan escasa = A ` IS TEREE A de construc- 


Al menos 
nos per- 
miten ver. 


¿No nos 
na baso la arriesgamos 
distinguiríamos| |? perder la na 


en seguida. ve en esta 


oscuridad? 


¡Esta oscuridad 
lo vuelve todo 
fantástico! 


Todo el mineral de 
Mercurio arde 
constantemente 


coordenadas, la 
encontraremos 
fácilmente. 















Tras unos minutos y 
de exploración... 





Esa nave ha tenido que 
| posarse en alguna 
parte. 








nuestra radio 








una tarea j 
i registra una 
difícil en- 


contrarla. E 
A quería responder 


pero ahora es 
diferente... 


Se arriesga usted a descubrir 

algo que nadie debe saber. Se 

lo advierto, ¡abandone Mercu- 
rio inmediatamente!... 


que descubramos algo. 
Ya tenemos puesta la 
primera pieza de este 








pretende que lo 
deje ahora que em- 
pezábamos a cono- 
cernos...? 


rompecabezas... Vamos 
bien. 











estar relacio- planeta, y mientra gue 
nosotros buscabamos... 
se llevó la nave y la habrá 


ocultado en algún lugar. 


nado con las 


¡Cielos, la nave, 
ha desaparecido! 


manchas del 





sol, sin duda. 


Continuaremos ex- 
plorando algunas 


ta es igual 
de triste. 


Este golpe de suerte EE 
no hay que dejarlo A ¿Te encuen- 


pasar, Pamela. sa tras bien? > 
Me sujeta 


como 
puedo, 
pero 


Sé lo que 
quieres 


aguanta- 
ré bien. 


Debió de salir 
de esas rocas, y 
no nos ha visto! 


Estamos acostumbrados a hacer 
largos viajes, ¿verdad?... 


Debido a la veremos si 
oscuridad no sabrá nuestros 
que lleva dos poli- estómagos 

zones a bordo. aguantan. 


¡No creo que 
salgamos al 
espacio exterior! 


Tenemos algunos 
comprimidos vita- 
mínicos..., pero 
¿volverá hacia 

el Sol? 


¡Ro herrado, VETOSI ria: y 


en dirección opuesta! 
rra... y 


"¡Pasamos a la altura ¡La nave 
estaremos 


de Venus, Pam! Z coge esa 
dirección! 


en casa. 


¡Dios!, no 


resistirian el nos dejen dema 


siado lejos de 
nuestra casa. 


calor nuestros 
trajes. 









¡El desierto! 
¡Las pirámides! 






llegar al suelo 
para abandonar/ 










Curioso, desde y ¡Cuidado, van a 
Mercurio vienen salir!... No parece 
a Egipto... | \gue nos hayan 


Busguemos un 
sitio donde ocul- 





Tal vez tengan 


Seguramente o 
aquí su base secreta, 


para comprar 
antiguedades 
egipcias 





Es una visita 
que no hemos 
hecho nunca, 


Si no estuviera- 
mos tan ocupados 
me gustaría visitar 





las pirámides. 


icielos, 
| momias 
|vivientes! 


= y 
Dejen sus armas, no eo que no po 
les conviene pelear Æ demos luchar... 


Es situacio- 
nes más difi- 
ciles me las 
he visto... 


¡Calma, Pam, 


¡Atrás, extranjeros, no 
son hombres 


profanéis la tumba L— 


de carne y 


¡Esperen, quiero 
saber qué hacen 
ustedes aquií!... 


Y esta es bien 
extraña, egip- 
cios venidos 
directamente 
de Mercurio. f 


¿Qué relación 
habrá entre estas 
figuras y las man- Y> 
chas del sol? l 


Estamos dando 


vueltas sin di- 


talaciones dentro de | 
las pirámides... Por 
sus ropas y armas, 
ellos no esperaban 
que nadie viniese 


¡Nos quedamos 
sin nave... ahor 





Esta escalera no la $ No creo que Lo que ocurre aquí W Hiis 
habíamos visto nos lleve a la nos interesa más que i encontrado 
salida. salir, pues no cabe 
1 


duda de que la navefK y general. ¡Son una 
se dirigía hacia N A AF docena o 


su cuartel 


más! 


Este es un 
lugar de 
ensueño... 


Una docena unida para el mal pueden ser peli- 
grosos. Escuchemos lo que dice el jefe. 
s PLES 
| Y K A 








Amigos, todo va bien. Pronto Egipto se hallará a la 
cabeza de la civilización y nadie se podrá 
oponer a nuestros planes. Nos e 

aguarda gloria y fama. 













SN 


Ys 


A 










¿Y esos extranjeros ¡Calla, insolente! ¡Sal 


a buscarlos y no vuel- 











? i 
que entraron?... Bus cargamos de 


ellos en 





caban nuestro se- rámide harán 


que no salgan 
jamás fuera. 


vas a criticar nunca 
más mis planes! 





Mercurio. 





nosotros 
esto viejos 
arcos!... 





¿Vienen o se La grandeza del templo 


nos facilitará el movi- 
miento. ¡Si es preciso 





iValor, Pamela, 
acabaremos con 


escapasteis 

de Mercurio, 

Atomo Kid?... 
¡Rendíos o 
disparare- 


A. 


ladni 


constamente 
de posición. 


h no estorbe mi 


trabajo; ya se lo 
advertí en el pla- 
neta Mercurio. 
Hágame caso. 


debe de haber muchos 
pasadizos. Nos llevan de modernas instalaciones, 
ventaja por eso. trataré de contactar por radio 


a nuestro gusto. Nos servimo 
de nuestro pasado pero no 
despreciamos la tecnología 
moderna para lograr nuestros 
fines. Podemos hacer que el 
sol brille o no según nos 
convenga. 













¿Pero de 
qué?... No 
le veo nin- 







No parece que pien-, 


sen echarse atrás. 
EN 







cuarto de ho- 

ra para que i 

abandone la viajan en naves es- 
pirámide! Kğ ; paciales y tienen ba 







ses en Mercurio...! 






de una docena de adeptos, 

adquiere naves espaciales y se 

propone oscurecer el Sol... 
¿Qué es lo que espera con- 


a ) 
Es preciso detener 
a estos locos por el bien 
de la Humanidad. 


¿Vas a volar 
la puerta?... 





Siempre llevo un explosivo... para 
usarlo sólo como último recurso. 











4 \ \\ KA A 
4 y) 0% i 
V O =D S, 
que la explo- f es advertiria, pero 
sion no hiera f| | esto nos servirá de sorpresa. 
a nadie. Sh ¡Apartémonos de aquí! 


¡Ahora! Como en 
las guerras de la 
antigüedad, es 
la hora del 
asalto, Pam, 





P 
¿4 permitir que caiga en 


a Y otras extrañas. 
N J 9 


¡Atrás, Pamela! 
¿Será capaz de 


¡No haga más 
locuras!... 


destruirlo todo 4 


Vpara dominar el Sol. El dios 
Rá traerá suerte a Egipto bajo 
mi mando. Y ahora, ¡váyan- 
se de una vez por to- 

das! 


Dígame antes por 
qué hace esto. 


¡Échate, la 
explosión va 
a estallar! 


se salve el 
templo, 


Y Les advierto que 
el laboratoiro va 


a volar. ¡Váyan- 


“Cuento con otro 
en Mercurio. Me 

puedo deshacer de 
este. La explosión no 
dañará al templo, só- 
lo destruirá los apa- 

ratos. ¡Y ahora fue-, 



















Va a hacerlo. Hay que en- 


contrar una salida. 


Afortunada- 
mente ahora 





mos logrado 
salir al aire 
libre!... Libre 
pero muy 
caliente... 





¡Sin la nave 
Rahamés no ' 


iDemasiado tar- ¿Qué pode- Aquí no podemos hacerle entrar en razón... 
de! Nos va ga- y mos hacer | [hacer nada, sí en i ¿Me oye, Rahamés?... Le 
nando por la ahora para | [Mercurio. Pero aún, advierto que caerá en 


detener E == / Ñ mis manos y su plan 


A vencido! ¡Deje 
de luchar, todo 
será inútil para 





Sólo con el 
empleo de la 
fuerza se le 
podrá ven- 
cer. Lo de- 


= 
iNo es posible 

destruir el Sol, es rrestar 

un fenómeno natu planes! 

ral; lo que preten- 


de es ilusorio! 





UT 










Si va a hacer lo que estoy 

pensando... lo mejor que 

podemos hacer es des- 
truir sus laborato- 














¡Pero los vapores se 
deberían disipar rápi- 
damente! Los efectos 
de las explosiones 

serán limitados.. 


El vapor de he- 
lio es incombus- 
ible, arrojado so- 
bre la superficie 
del Sol producirá 
, explosiones que 

¡ formarán una ba- 
rrera contra el ca- 
lor y la luz... 








cómo 
piensa 









¡Es preciso 
que volvamos 
a Mercurio 

cuanto antes, 
Pamela! 







Sin duda él preten- : Y la Tierra recibi 
de bombardear fre- | rá cada vez me- 
cuentemente al Sol k — N nos luz y ca- 
con bombas de helio] f 

para mantener nie- 

blas formadas du- 


Sí, y esta vez 
nos cuidaremos 
mejor de nues- 







rante muchos me- 








Varios dias despućs, Pamela y 
Atomo Kid emprenden el viaje de 
vuelta a Mercurio en otra nave. 
















La otra vez el resultado fue nulo. 
La oscuridad nos impedia poder 
fijarnos en los detalles impor- 
tantes. 


Uno tendrá que que No confío mu 
cho en las ex- 
ploraciones, 






darse en la nave en 
tanto que el otro 
explora el terre- 













usemos los 
focos de la 





No llevo un plan 
previsto. Actuaremos 
según las circunstan- 
cias se presenten. 







Antes quiero destruir su 


mos para laboratorio, así él no po- 





atacarle? 





¡Pero no sabe- : a N |Soy obstinado. Puesto 
A ? A | que usted destruyó su 
Y laboratorio en la Tie- 
rra, ¿qué pasaría si 
yo hago lo propio 













No, Pamela, solo va a tomar 
medidas para defender su la- 
boratorio. Salgamos de la 


¡Que usted no podría construir 
más bombas de helio! 










ya -— bien. _ 
del}; : f 


L > Y \ 












vo 


o sé cómo ha co 





no permitiré que lo destru 
¡SE LO IMPEDIRÉ!... 


¡Mira, que- 
rida, allí es- 
tá su base! 





“ 


— 
Sasa 
= GM 
& illumina el 
i T 


(~if [terreno buscando 
dónde posarse! 
Lo que espera- 


r ba. 
FROT 
a y \ 


ONA 


se va posar 
entre esas 





rocas altas. 





Nọ hay nadie Esa luz... 
cerca de la nave por allí 
vigilandola. estará el 
laborato- 





un ataque, 
pero tal vez 
menos rápi- 


¡Ya salen! ¡Disparan AY ¡Igual que los de la j 
sin previo aviso! ý ` Tierra! HEET esos disfraces. 


y U 


L 
f a 


en! ¡Pongá- 
mosles fuera 
de combate! 


\ | Sí, Rahamés, el labo 


¡No queda na- ¿Pero... y Raha- 

die! ¡Adelante, més...? No creo ratorio es nuestro. 

el laboratorio i A k Deje esta absurda 
que estuviera ¿Por qué no res- ; Dej 


es nuestro! | I n i 
i con los que nos ; ponde ninguno de 


mis hombres?... 


Eh, Átomo Kid! 
"a 


Mi lucha es por Egipto, para | | Para eso tengo que 
emplear medios de uny|! 


titán... Para dominar 
la fuerza del astro 


que vuelva a ser el centro del 
mundo como lo fue durante mi- 
les de años en la antiguedad. 
iVolverá ese tiempo! 


í 
solar. \ 


TM v i 


A 


¡Válgame Dios, 
ahora comprendo! 


Irá a volar el labora- 

torio. Lo mejor es 

que sigamos su con- 
otro y con tal fuerza... , i sejo y salgamos 
que no quedará 


Creo que me he 


perdido algo... 


ré luego. Ahora ha- 
bría que detenerle, 


2 Alli está nuestra nave en la . Rahamés sabe que todos sus 
A que podemos... que la tenemos locali- ] e A hombres y tendrá de algún 
— = Æ zadano importa quela , MH modo que evacuarlos antes 

Y Eno ahí. i A 


= 

ren a 
~L 
— 


e 





Rahamés lo tenía previsto todo. 
El laboratorio se deshizo entre 
las rocas de Mercurio. 


¡La nave se JUN ¡Alejémonos, va 


va en este a sobrevenir la 
A Se 
momento! p explosión! 


¡Va a la de- ŽI i e iVa en di- 
riva! Alguna llih y 4 rección al 
roca ha roto, y 


¡Es inútil, no puedo 
dominarla! ¡Y el Sol 
nos está atrayendo 


¡El momento llegó, 
Pamela, lanza el ca- 
ble!... El calor es 


¡En se- 
guida! 


¿Me oye, Ra- 
hamés?.. Voy a en- 
ganchar su nave. 


¿Habrá si- 
do a cau- 
sa de la 


explosion 


¡Hay que intentar salvar 
a los rahaméneses! ¡De k iLanzare el 
prisa, Pamela, yo me A cable de ama- 


rre para atra 
parlos! 


El mismo sol gue 
yo he pretendidolliši 
dominar se está $ 
tomando la 
revancha. 


¿Es usted 

Atomo Kid 
quien viene 
a salvarme? 


15 








¡No, Rahamés, le he salva- ¡Habrían muer- 
do a vd. y a la Humanidad y to de haber vd 
de su descabellada idea! i i N completado su 


¡Abre, Pamela! ¡En 
estos momentos 






casi desearía que en 






proyecto!... 
Ahora, el sol 
ya no se 

apagará. 


efecto se hubiese 
apagado. 














divinarlo, era 
muy sencillo: ¿Qué sucedería si 
la fuerza del sol se atenuase?... 
Que volverían los grandes glacia- 
res en casi todo el mundo. Amé- 


ica del Norte y Europa se verían 
sumidas en el hielo, y en cam- 


bio, en los desiertos, no 
cesaría de llover de forma 
continua. 





¿Puedes contarme 










ahora qué se propo- 
nía Rahamés? 











Mn <= == 


WM ez = 










do por el hecho de te- 
er sus facultades 





Para Rahamés sólo 
contaba un país, el 
suyo 






ía en un gran 


desierto, hajsu una país al estar 


lluvia constante se 
ornaría en vergel. 


en medio de 
la zona fértil. 





Las manchas del 
Sol acabaron por 





